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Wo 80 sirve suscrieion que no esto anticipadamente abonada.

So publica los días y «s do cada ruos.—P«ECt )i Eo \l i Ind por
UD trimestre to rs., p.jruo semaslre 19 y por ua año :15. — 'ín provin
respectivamente, H, 28 y ts.—En Ultramar por semestre 50, y por an
a£u 90.—Ka el eilranjero 20 por trimestre, 40 por se nestre y sd por año.

Se suscribe en Madrid, en ta Redacción, Carrera de Sau FranciscPaúm. 13.— t.ibrería de D. An;;el Calteja, calle de Carretas.
En provincias, ante los sub leiegados de veterinaria, girando contra

correos à remiiiendo sollos de franq leo.ñ razón do 31 por trimestre.

Por la ciencia y para la ciencia.—Udjion, Legalidad, CoNFPATzamiDAD.

ADVERTENCIA.

Los señores suscritores de provincias cutjo abono termina
con el número próximo, tendrán la bondad de renovarle
oportunamente, si no quieren experimentar retraso en su
remisión. Para ello fijarán la atención en las condiciones
que van al frente del periódico.
Igualmente se advierte á cuantos se encuentran en des¬

cubierto que dicho número será el último que se les sirva
si no cumplen su compromiso, suplicándoles no se resientan
de esta determinación que reclama la buena administra¬
ción.

Cansa del mal estado en que se encaenfran loa dedicadas
al ejerció de la veterinaria y miinera de corregirle.

Hace ya veinte años que venimos aconsejando la union y confra¬
ternidad enire todos los dedicados á la ciencia de curar las enfer¬
medades que padecen los animales domé-licos , de conservarlos en
el mejor estado posible para que presten los servicios qtie el hombre
exige de ellos y que da por último resultado la producción animal;
pero nuesiros esfuerzos han sido inútiles ^ puesto que cuando se
vislumbraba alguna compactibilidad en las ideas; cuando el bonzonte
se despejaba para conseguir objclo tan ansiado, por ser lo único que
nos ha de conducir al puerto de salvación, colocar á la cieiicia de
veterinaria en el lugar que de liecliu y de derecho la corresponde
entre las demás, y obtener los dedicados á su ejercicio las coiiside-
raciones á que son acreedores y la remuneración que sus trabajos
merecen de justicia, por los grandes beneQeios y ventajas que pro¬
porcionan inlervinierl'do en unos seres que constituyen y forman unode los medios más potentes de la riqueza pública, poderío de la na¬
ción y bienestar de sus habitantes, apareció el genio del mal que di-xidió las opiniones, enemistó á los profesores y vertió entre ellos
nn cisma, que es la única causa del péximo estado en que la ciencia
y los que la ejercemos nosjenconiramos.

. mismo modo que en la sociedad general existe el genio delbien y del mal, no falta tampoco en cada una de las fracciones en
que se divide, constituyendo otras tantas sociedades en medio de la
general. El representante del genio del bien, como nada ansia para81, como tiene satisfechas todas sus necesidades, como desconoce las

mbiciones personajes y como lia lii'g.ido al punto que algunos envi¬
dian, no priscura más que la felicidad de sus semejantes y cuantos
consejo.s da no llevan más mira que conseguir este objeto. El del ge¬
nio del iiial,alcoittrarlo, como carece de aquellas condiciones, como
le devora la envidia, el rencor y la ambición, no piet sa más que en
ver la manera de satisfacer sus ensueños á costa de los demás, cu-
biiétidose con un antifaz para que no se le conozca, usando frases en
apariencia seductoras, que creen algunos inocentes, inventando planes
irrealizaltles que el m.is pequeño soplo destruye, porque carecen déla
base sólida que dau la Icgalid.id, la razón y la justicia; que teje una
red donde se enredan los ilusos seducidos por él, sin reparar en
ios rai^dios que los rellexivos conocen la idea final y con lo cual ha
conseguido que hasta los profanos nos miren con prevención; que los
que nos podían sacar del mal estado en (]ue nos encontramos se resis¬
tan por haberlos crei lo hombres venales y quest llegaban á hacer
algo bueno procedería de haberlos ganado, puesto qíie se hace pú¬
blico fornrar fondo, cuando la razón y la justicia lo consiguen lodo
sin necesidad de medios materiales que deben emplearse en cosas
más legales.
Correspondiendo El Monitor á las filas del genio del bien, ha

obrado siempre con la ¡dea de robustecerse, aconsejando los medios
que ha creído más ademiados para conseguirlo, á íiii de que los de¬
dicados al ejerció de la veterinaria no formaran mas que un solo
cuerpo, que fueran todus por uno y uno por'todos. Cuando creyó
haberlo cotí'egiiido intervino el genio del mal y destruyó con su
cisma el edificio naciente, consiguiendo formar otro que ha perma-
netrido raquiiioo cual eia de suponer.
Tiempo es ya que salgamos de semejante apatia; que volvamos

á recobrar nuestras fuerzas adormecidas ; que nos mostremos con
toda nuestra energía; que no nos dejemos seducir por las falsedades
y apariencias engañosas del genio del mal; que despertemos de
nuestro sueño letárgico; que despreciemos cuanto se diga para con¬
tinuar en el aislamiento y reiraimienlo individual ; que desaparez¬
can las eneuii>laJes y nos volvamos á reunir en sociedad para cons¬
tituir un solo cuerpo, el re.-pelable cuerpo veterinario.

El sistema de academias ni el de sociedades ha producido ni
puede acarrear el mejorar la situación del ejercicio de la veterina¬
ria ; los asuntos profesionales deben ser por ahora los preferentes
por ser los más atacados y menos respetados; procuremos lodos que
se nos remuneren nuestros trabajos, iiiíeslros servicios y euconlre-
nios la justa recompensa de nuestros sacrificios.

El sistema colegiado, formando un cuerpo compacto y uniforme
se nos figura ser preferible y más respetable. De la misma manera

que existe el Colegio de abogados y el de farmacéuticos y los mé.
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dicos van á formar el suyo,, pudiera oonsiituirse el de veterinarios,
tanto en MadHdloôtno'en llis capitales de provincia y otros puntos^
Cuandot liuBicPÉl bastpntes inacritos sé pedirla la autorización real
para suiinstilnoion y principiar á* funcionan, prèvia la formación del
correspondiente reglamento. De este modo se conseguirá lo que hace
tantos afros ansiamos en bien dt/iWtila^, sHi ámbiéidnéá octtltás'
personales como por desgracia es tan frecuenteiveaVi

Hacemos ostensible esta idea, que los profesores acojerán como
mejor les pareciere, á fin de que jamas pueda decirse (|Uô ElMo-
íMÍor noi leiaconseja lo qiie mejor puede convenii les,siu que nadie
d^a.darse ptír áluiíid'o- puesto' que á ninguno' nos dirigimos en par-
ticulsp yt sí á' lodos'efl' general, incluyéndonos uosotros los- pri-
noeros'.

Conj^eslion sangtiínea eMplénica ó sangre dertazo.
SAÍIGÜIKCELO.

La congestion sanguínea espicnica es enferiuedad más frecuente
■ <jue lo que comunmente se cree, á cansa de la importancia fiisiológica
de bazo en Los rumiantes. Aomete de preforoucia á las reses que
después de haber e-.-iado por cieno tiempo mal alimentades, pasan
del pronto á una aiimeniacion abundante y suculenta, como sucede
cuando de una primavera seca y cálida se entran los rebaños,ó va¬
cadas en las resirojeras; mientras que es rara en los animales bien
dirigidos en los pastos, á quienes no se les expone á las alternativas
de miseria y abundancid, alimentándolos más bien de menos que
de más.

. Los.efectos prodiicidos en la.economia animal por aquellas causas,
se me figura, pueden tener una ex(iiicacion fi.-;iológ¡ca, puesto que
ambas dirigen su acción sobre la sangre. Se sabe que este líquido
renueva todas las partes del cuerpo, que tiene pérdidas y que estas
spn remplazadas por el quilo, linfa y productos de la digestion. Si
los.alimeiitosson pocos yademás malos, la sangre modifica en cierto
modo su composición normal, pero sin originar mas que elenflaque-
fiimiento y d. bihdtd general. Lasando de-pronto á uii alimento
sjiwndanle:y suculento, como lo son. los granos de las plantas ccrea-
le.-r, que,llegan á ser en exceso cuando el año ha sido seco y se ar¬
rebata ia.gr-inazori pur la> mnclias espigas (ine se descahe/.an, pres-
Gindiendü de lo que abundan las gramíneas castraras y algunas le-
gumiuû.sfts, como la arveja y averjana, las reses coinen con ánsia el
tqucho,alimento que encuentran, la. sangre abunda, existe en exceso
puesto que es ma^or su reparación que sus, perdidas, se, desarrolla
la plétora, ó pqlihemia, cuya amplitud de los vasos, inclusos los pul-
nionalesa ev;ita que la hema.tosis ó vivificación de la sangre se haga
lúenplo-que unidaála mala composición íintecedeiUe do la, sangre
SMtarrea el mal á que me refiero á la menor causa excitadora.
.No creo sea iiece.surio entrar enmás pormenores sobre las. causas
y-efcclos mencionados, porque seria liacer una ofensa gratuita á
mii comprofesores, es decir, á los que lean estas maltrazadas líneas,
cuyos cooociinientof, niticho más sujieriores á los que yo poseo,
sabrán suplir lo que fajie y disimular, los errores que por necesidad
copieta, pues sé que no sé nada y solo tengp deseo de saber.

, (¡uando el saiigüiñuelo procede solo de un exceso de alimentación
G,omo sucede muchas veces, que las sustancias son muy suculentas,
jec.^,-! y, exiimulaiites, cual lo sou los granos que con exceso encuen¬
tran las reses en las rastrojeras y que aquellas no han estado expues¬
tas á la acción de ninguna cau.<a potugéiiica que altere ó ¡^redis-
ponga organización, la congestion .-•anguiiiea esplénica es .'oncilla
jor si misma, coiiotilujenJoloque eu algun tiempo se llanió hemi-

tis aguda; pero si la sangre lia sido modificada por un alimen^ escaso
y de mala naíiiraleza„h»hiéUdole tom.idaspor demasiado tifttnpo; si
el esiadb dfeubesidad originarlo por un alimento enterament^opueslo
ha durmloibastante', Ih enfarmatlad no tendrá'el mismo ^aiiácter; la
alteración de la sangr^corresponderá á la de las afecciones carbun-
írtsás'ó'lífollemibrsobTe'tódó'si Ibsinllujus atmosféricos han obrado,
(wmo unai cjjw^iliHíwn seca, cuiistanteiTienté cálida, enalba sido
la que ha reinaoo poi esta comarca en .el año actual desde Mayo hasta
úliiiños de Agosto, desarrollando el sanguibuelo en tal extremo que
ca.si ha acarreado la ruina de muchos labradores, por falla db pre¬
vision. A

El so-ngiiiñuelo-se-declara do pronto' sin dennnr-iarle signoá'pre-
"

cursores o prodromes, á no ser una supresión apreciable y sórprén-
dente de la leche en las hen.Eras que-lá facilitan, a pesarde aparen¬
tar un perfecto-estado de salud-. Sin embargo suele observarse en
algunas vaca.s que reculan de la pesebrera cuanto la cuerda lo per¬
mite, se quedan mirando fijamente á la pared y parece están in¬
quietas. El primer síntoma apreciable es el pateo ó signos de cólico,
ó bien, que es lo más común, una opresión súbita, precipitada de la
respiración con desazón. La res se queja, se mira á los ijares, se
echa, aplica la cabeza al pecho, se levanta y despues sucumbe como
herida por un rayo; se presentan violentas convulsiones en losrerao6>
el pechó se agita convulsivamente y el animai muere inclinando la
cabeza al suelo. • ,>

En la autopsia se encuentra el bazo ingurgitado desangre negra,
extravas.ada, no coagulada; de color más claro en los casqs muy
simples; equimosis del mismo color en el peritoneo, estómago é in¬
testino, manchitas niás rpja's al rededor de los ríñones y hácia la
pelvis; nidicios de irritación gaslro-intestinal, y por último, un der¬
rame más ó ménos considerable de serosidad sanguinolenta. ■ '

El tratamiento del sanguiñuelo varia según que hay que atacarle
en el e.st.ado de sinplicidad (apoplegia aguda del bazo, llamada aqt6%
hemltis agiula).-ó según que presenta cornplicaciones (peritonitis,
gastro-enteritis, etc.) ó que ofrece un cáracter carbuncoso.

En el primer caso sangrias generales abundantes y los derivati¬
vos. En la peritonitis con derrame serán las'sangrias 'pequéñdS y
se insiste en el uso de los derivativos que acarrean la |jéidida dé
mucha seros Jad; se prescribirán hácia la declinación dé'l mal,siempre
que no haya irritácioij inilarnatoria, los purgantes maridados con los'
diaforéticó.s y "con los diiiiéticós. Por último, en el tercer caso, no
están dé hechóu'óñtráindlcadas las sangrias, sobre todo si lá altera¬
ción tifohémicá dé la sangre no se encuentra en su último periocTó;
se aplica', lo más pronto posible, una hoja verde de eléboro verde
enrollada á lós pochos y de no haberla, de raíz remajada en'vinagré'
fuerte; inmediaiamenie se dan en él tumor, formado por el irûcisco,
puntas de fuego penetrantes; se prescriben los ácidos y un alimento
conveiu'ente.

'ii

Mucho tiémpo h'ace que está considerado ,ei sanguiñuelo conio
enfermedad contagiosa y hasta puede acarrear males en la especif
humana, poro los hechos hasta el día [luhlicados no son ,muy_ nú^^
merosós; hé aquí la causa de que refiera uno que he observado, ei
cual aumentará el número do los ya recogidos para consolidar aiJn
más su propiedad contagiosa. ' , •

,E1 pastor Tomás .\rias ('dias el curandero, según unos, y el ça-
ludador, segim otros) sangró con consentimiento de su amo, hace,
1res años, algunas ovejas atacadas del sanguiñuelo. Lo salló sangre
á la cara y al poco tiempo se le de.sarrolió un ttimor enorme car¬
buncoso en el punto manchado, que se extendió por toda ia caraj,
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poniéndosele negra y sueumbleodo al segundo dia, á pesar de lo que
se le hizo.
El cirujano de esie pueblo, D. Francisco Miró, rne ha contado

que hace cuatro añoseiiferinó un buey en un i-aserioqiie hay iiiiiie-
dialo á este pueblo y que el aneiidatario, Mantiel Huerta, consultó
con las personas que creia entendidas sobre le ([ue debia hacer con su
ígs y le dijeron que debia sacarla el bazo por el orilicio. El inocente,
pero miserable dueño, tuvo la imprudencia de creerlo y practicó, ski
poder sacar nada, la operación del braceo. El buey murió, y en el
mismo dia llamaron al D Fr.uicisco (¡ara que fuese á ver á Huerta,
al cual encontró con una piistula maligna en el brazo y una fietre
inlen.sisinia, muriendo antes de las veinticuatro horas de haberle
visitado.

Referiré otro beclio de contagio al hombreen la observación que
be citado y que voy á historiar.

(Se concluirá.)

Sr, D. Nicolás Gasas : Desearla insertara V. eii. su apreciable
periódíico el .sigu.ente escrito,, (|uedándole p^r ello agradecido su
S. S. Q. B. S. M.~J. Ardcrius.

Fomento de la eria eabntlar.

i,En el ilustrado periódico Fm España Agrícola, en su niimero
d^l ,1o de este mes, viene publicado un artículo con el epígrafe con
que encabazamqs éste, suscrito ,por ü. Pedro Giibillo; su lectura,
después del (dacer que nos cautaii siempre todos los escritos- salidos
(le tan distinguido profesor, nos lia demostrado una amarga verdad
que duqle, sienijire al,Nombre que dc-seaj la sinceridad de sentí-
inie.ntps en todas las acciones |tumanas. En el artículo del señor
Gubilio nos ha [larecido ver retratado al escritor arra>trado por una
pasión que le seduce.ej- alma, seducción que,conduce siempre á
engafiar la conciencia, que es el más sagrado dmi del hombre.
Perdónenos el Sr Cubillo que asi habiemos, que no de otra suerte
puedadmccrse, fwrque no-es ikdo inter|iretar de-otro modci'escrr-
l(?s coino el que nos ocupa. El S,f. .piibdip, que .(aMibien qtonoce
i?.? Cl"G cpn taiqp desl.ceza y saber maneja kis tnuelvas;doles
Cpu que la naturaleza le ha favorecido para liacerlo lodo, á él quènada se le oculta ¡(ÍPsu inteligencia privilngiadi, parece méitlira haya'sido él-el defensor dé la R'eal órderi del Ó de Nuvieiiibte de
cómo á.si ye desjireilde de su arlícuip insertp,^,çjp /la España Agrícola.Bien sabemos que el elevado [mosto que ocupa en el cuerpo deveterinaria militar, le impone grandes obligaciones y es para él undeber sagrado el defenderle y pTóctliár su esjdeiidor; pero no sontantas ni de tal naturaleza que le obliguen á lastimar la vcleriiia-
ria civil á trueque de favorecerá la militar, jiorque una y otra sonhermanas gemelas, y seria muy-mal (ladre el que intentara matarde hambre á lui hijo para robustecer al otro, niuclio más liabieiidosido civil ártieg que rtiiillar'; ''' ' '

Que la recienio traslacrón del FonVentÔ do la crió caballar ai mi¬nisterio de la Guerra lia sido Je tristes eonseciíóncias para iós ve¬terinarios civiles no cuesta mucho trah.ijo el probarlo. Es cierto, yen esto convenimos cmi el Sr. Cubillo, que el ministerio de Fo¬mento ha sido sienqire exígüc para remunerar á ios veterinarios losservicios que jirestaljan en las paradas de caballos, ¿(tero es estouna razón (loderosa para que se dé el ¡dáceme ai hombre que ar¬enca un pedazo de pan do las manos del que lo necesita? Pues

qué, porque los veterinarios no cobraban más que las herradnrós
que ponian, y sólo recibían una pequeña asignación por su asisleh-
cia módica ¿se ha de consentir que asi se les prive de este pe¬
queño auxilio? ¿Conoce el Sr. Cubillo la triste siliiaeion en que
estamos sumidos los veterinarios en los pueblos? ¿No sabe, acasd,
que cogidos todo el día dei mango del martillo, á duras penas al¬
canzamos á satisfacer nuestras necesidades y las de nuestras farni^
lias, poniéndonos en la dura precision de iècoger todo lo que se
nos presenta para aliviar nuestra suerte? Por otra parle, si bien es
■verdad que los veterinarios servían casi do balde en las paradas,
podían, no obstante, hacerlo con resignación porque con ellas iban
indireclainenle auinentamlo su clientela. Si el Sr. Cubillo se hubiera
detenido un poco en la precaria situación que atraviesa el veterina¬
rio civil, es bien s.egnro que. muy lejos de aplaudir la determinacjon
del núnistef ic) de la Guerra hubiese trabajado cun ahinco para que
quedara como estaba, porque de este modo era más fácil que el
veterinario sacara un auxilio justo á sus justas exigencias; si basta
ahora el minislerio de Fomento no ha protegido qual debia á nuesi
tra clase, tal vez no estaba lejano el día ,en que conociendo lo que
mereciaraos, nos hubiese alargado su mano protectora, como nos
consta pensaba hacerlo.

Es muy cierto también, como dice el Sr. Cubillo, que algunos ~
de los que estaban al frente de las paradas carqcian de los conoci¬
mientos teóricos y prácticos que requiere' la producción caiallar^
pero no ló es ménos, y en esto disentimos de su opinion, que nin¬
guno de los que están ahora tampoco los posee. Sotnos los primeros
en admirar y aplaudir el valor ó inteligencia de los jefes de nuestra
caballería en todo lo quesea láctica mililár, pero le-r negamos, y
en esto no creemos rebajarles en nada, los conocimientos qu,e se
necesitan pára mejorarla raza caballar, porque no es esta sti, mi¬
sión, ni esta la in>truccion que han recitudò.

Con .sorpresa y h.ista con di.sgúsio hemos leido las siguientes lí¬
neas del Sr. Cubillo. «¿No eniéiiderán más dé caballos los jefes y^Oficiales que hace treinta años están entro ellos, que individuos que,
ni tienen yeguas lii se al reverían á montar un caballo por miedp
de caerse, y, sin embargó, esiabaii al frente dé los'puestos más
inijicrtantes?» ¿Quiere suponer el Sr. Cubillo ((ue basta ser bueiijgiimte para conocer la ciencia? ¿Btiés qué los conocimientos tie
vetérinaria son así tan fáciles iine se ádquieran calzando e.spqelijs y^manejando bien una brida? ¿Hásla qué punto quiere rel^injor la
ciència (jiiá profesa? ¿Quiere resucitar con su enorgullecida voz
aquella ley qué lá civilización del siglo ha derrocado? Aun sup¿)-niendo quéól roce continuado con los cab líos puetia facilitar ciér.-

! tés ideas piiiii conocerlos, ¿es esto bastante para que estas personas,
:Séan aptas para dirigir, con conocimiento de causa, la producción,
•caballar? El mismo Sr. Cubillo asegura que son necesarios conceí-,inienlos de bigierm y zuotecbnia, y sus palabras nos bastan para
coiifirmar iiiieslros asertos.

Dice ei.Sr. Ciibibo: « Queda, pues, probado que Fomenlo nori
ha tenido en su seno (¡uien re[iresenle la veterinaria, y si lo ha'
tenido no so lia valido dé: sus conocimientos zootécbniccsv» Dadó'
casq d,e ser cierto ,, quei lo dudamos-, decimos que iguales observa-'
cione.s pueden lipcerse ahora que está en Guerra. Si es verdad qiie^
'tiene veiertnarioS;en su senoy para nada se sirven desús cotioct-'
I mientes zoíuéclmicos; lo cilal nO es muy difícil el demostrarlo. To-'
'dos. sabemos, que;la voz de yo nimdo es la ley de la disciplina
■nqi iiar. Bajó la voz del jefe, se doblegan las voluntades del qiíe és
inferior á él en graduación. Pues bien, la dirección de las paradas
de caballos sementales está encomendada, si no estamos mal énté-



EL MONITOR DE LA VETERINARIA.,iO

rados, á un coronel, un capitan y un subalterno, quedando en
^segunda línea ios profesores de voierinaiia. Ahora preguntamos;
Así establecido, ¿se hará nunca lo que ios profesores de veterina¬
ria propongan, si opinan de diítinto modo que sus j'fes? Seguia-
ffiente que no. ¿De qué sirve entonces la intervención facultativa
en esas localidades, si no se hace más que lo que los jefes manden?
En la misma parada de Gouauglell, que el Sr. Cubillo cita como
tipo de perfección , él, mejor que nadie, puede saber lo que allí
pasa con la compra de los sementales, y ya que es seguro que lo
sepa, que vea á qué se reduce la acción facultativa en ese sitio
modelo.

Las ventajas que al país pueden reportar las paradas de semen¬
tales bajo los auspicios de uno y otro ministerio, nadie mejor que
el país mismo nos lo puede decir. Cuando estaban bajo la dirección
de Fomento tenia establecidas paradas en muchos pueblos de al¬
guna importancia; así distribuidas, podian los ganaderos de sus
comarcas servirse de los sementales con muy poco coste, resul¬
tando do aquí, que era más fácil que se mejoraran los productos en
todos los pueblos; desde que está incorporado á Guerra se han
reconcentrado lodos los caballos, según tenemos entendido, en
cuatro puntos solamente, véase la diferencia y fácilmente pueden
deducirse los resultados.

Si el ministerio de la Guerra aspira .sólo á tener buenos caballos
para el ejército, en buen hora que así lo haga; pero no se diga
nunca ni se venga pregonando que se favorece de este modo la
propagación de la industria pecuaria en España; así lo ha com¬
prendido el país, y por lo mismo lo han condenado todos los que se
interesan por el bien de nuestra patria.

El distinguido profesor veterinario de primera clase D. Wences¬
lao Guissasola, haciéndose, sin duda, eco de la impresión que en
su provincia causó el nuevo plan, publicó, en La Joven Asturias,
un bien escrito y razonado artículo, en el que se leen estas pala¬
bras; «Era ya sobremanera deplorable el estado ruinoso en que se
hallaba sumida la récria do nuestro ganado caballar, sin necesidad
de que otra nueva causa viniera á colocarla en situación áun más
crítica. Otro nuevo motivo, que en nuestro juicio ha de cotiducir
las razas ecuestres á mayor grado de degoneraciou; sobrevendrá,
8Í, como tenemos entendido, el d -pósilo de caballos del Estado se
traslada deílnitivamente a León.»
«No nos es dable, ni suponer tan sólo, qué motivos, qué funda¬

mento, qué causa puede haber para lomar medida tan inespe¬
rada como perjudicial. Se conoce que al dictar semejante disposi¬
ción no se tuvo en cuenta los mil ineonvenieiiles con que habla da
lucharse, si es que del de[iósito de Leon han de venir los sementa¬
les que deben surtir los puestos del Estado, según se hallaban esta¬
blecidos en los años anteriores.»

Por nue.stra parle, accediendo á las peticiones de algunos ami¬
gos, publicamos otro artículo en El Ampurdanés, y entre otras
cosas decíamos ; « Las consecuencias que consigo traerá la
traslación de los caballos de Figueras á Cunangl-ll, bien pronto se
tocarán; desde que están aquí, se notaba, autique en pequeña es
cala, cierta mejora en nuestios ganados : es indudable que sin ellos,
no tuviéramos boy algunos caballos hijos del Ampurdan, y que á
manera que pequeño recuerdo nos han dejado: es también .seguro
que los ganaderos, á medida que hubieran tocado los resultados,
así hubieran obrado, y tal vez no estaba léjos el dia en que con
orgullo hubiéramos podido presentar á la faz de España una raza

ampurdancsa, que bubierau envidiado otras muchas provincias que

ocupan la plaza de buenas productoras; porque el Ampurdan,
como ntngtma otra comarca de España, reúne todas las condicio¬
nes para esta clase de producciones, elementos contábamos en
nuestro seno, sólo nos faltaba ponerlos en acción; pero ahora ya no
es tan fácil como lo era ayer; llevándosenos los caballos padres nos
falla ya el poderoso auxilio, porque el propietario que quiera hacer
cubrir sus yeguas tendrá forzosamente que ir á Cmanglell , ó de
otra suerte no le queda más remedio que entregarlas á cualquier
caballo. De este modo .se le originan gastos y se le presentan difi¬
cultades que no es fácil que siempre esté dispuesto á vencer.»
Vea, pues, el Sr. Cubillo lo poco favorables que han sido para

los pueblos los primeros pasos del ministerio de la Guerra en esta
cuestión.

Cuando voces como las del Sr. Cubillo se levantan para elogiar
una cosa, tiene ésta mucho adelantado para inclinar á su favor á
los que como nosotros admiran sus talentos y saber; pero cuando
á la par del Sr. Cubillo resuena el grito del país y conocemos la
justicia de sus talentos, no es extraño que opinemos de distinto
modo, porque ántes que las sentencias del Sr. Cubillo, están los
fallos de los pueblos y los acentos de nuestra conciencia (1). Fi¬
gueras 21 de Febrero de 1863.—Juan Arderías y Baujol.

Con la idea dé evitar el trabajo de una contestación, en el tínico
punto que pudiera hacerse, á pesar de expresarlo en género de
dnda, añadiremos; que en la Gacela del 12 del actual se ha publi- I
cado, de Real órden, el cuadro de distribución de caballos semen- !
talos, y de los 438 se han destinado, del depósito de Gonanglell,
en la provincia de Barcel(.na, 6 á dicho Conanglell, 4 á Berga, 3 á
Granollers y 4 á Vicb. (Estos están dispuestos para en caso de se¬
guir enfermos los procedentes de Lérida, poder reemplazar las fal¬
tas ó destinarse á San Feliu de Llobregat).—En la provincia de ►
Gerona, 6á Puigcerdà, S è Figueras, 4 al Valle de Camprodon y 2
á La Bisbal.—En la de Lérida, 3 á Sort y 3 á Seo de Urgel.—En
la de Tarragona, 2 en la capital. Total 42 sementales.—L. R.

(1) Apenas terminado este escrito ha venido á nuestras manos La Agri¬
cultura Española de\ 16 de Febrero, y en ella hemos leído con gusto un
artículo sobre la cuestión que nos ha ocupado, suscrito por D. Fernando
ligarte Barrienlos. En la imposibilid id en que nos encontramns ya de
copiar algun pàrr.ifo que correspon le con las ideas que hemos manifes¬
tado, nos concretamos sólo á recomendárselo al Sr. Cubillo, y allí verá que
tampoco el Sr. ligarte piensa como él.

RESÚiaEItf.

Causa del mal estado en que se encuentran los dedicados al ejercicio de
la Veterinaria y manera de corregirle.—Congestion sanguínea esplénica.—
Fomento déla cria caballar.

Pnr in no firmado, Nicoláb Casas.
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